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€1 mkdo á la muerte 
Los terribles anuncios del terremo­

to que debió celebrarse el día 20, han 
sembrado el pánico y el espanto en 
toda la región levantina, hasta &I pun­
to de que tas gentes abandonan sus 
hogares y hoyen despavoridas bus­
cando la seguridad personal en sitios 
alejados de todo caserío. 

Los periódicos de Alicante, reflejan 
en sus columnas el estado de la opi 
nión y describen con muiuciosos de­
talles las cómicas escenas á que ha 
dado lugar el anuncio del director del 
ObseiT^^orio del mediodía de Fran 
cia. 

Son innumerables las familias que 
alejadas de sus hogares por miedo á 
qne estos se desplomen con la trepi­
dación, acampan en las llanuras pró­
ximas á la ciudad creyéndose de este 
modo seguras de todo peligro. 

Por fortuna, os presagios no se 
han realizado por ahora y ¡a tranqui 
dad \á renaciendo poco á poco á me­
dida que el tiempo avanza. 

Dicen los periódicos extrangeros 
que los fenómenos sísmicos se han 
realizado, pero por otra región muy 
alejada de la nuestra; segúu dichos 
periódicos en Milán se han dejado 
sentir fuertes temb'ores de tierra, 
aunque no tan intensos como los que 
asolaron recientemente Messina, Reg-
gio y poblaciones inmediatas. 

Cmiiue mtrHfe 

El cilindro ó el disco en ios cuales 
se registran las vibraciones sonoras, 
constituyen la parte m>s delicada de 
un fonógrafo. 

Cada casa construclorit posee un 
procedimiento químico para la tabrt-
cacíón de los cíiiodros y discos. En 
la casa Pathé de Chatón (Francia), la 
mezc a de los diversos ingredientes 
que en su composición entran, se ha­
ce en grandes calderas de 800 kg, de 
ca-bida,.calentadas con carbón. Cuan­
do la pasta llega a' pun o de fusión— 
unos 240° aproximadamente—pasa 
automáticamente á los moldes, que 
la dividen en panes de 4g. solamente. 

De este modo se obtiene la primera 
materia. Sigue luego la fundición de 
1Ó8 cilindros y discos vírgenes que 
sir\en para el registro directo de los 
sobidoii. En una caldera, se tunde la 
cera, que se cuela y filtra para hacer 
desaparecer todas las impurezas, y 
después de moldeado el cilindro, se 
tornea cuidadosamente y se coloca 
en la máquina de registro. 

Un diagrama provisto de un esti 
lete que termina en una punta de zá­
firo, recibe todas tas vibraciones por 
laiintermediación del portavoz de 
cristal colocado frente á frente de la 
orquesta. Queda de esta modo graba­
da el disco ó cilindró, que se traslada 
álos taUeres de galvanoplastia, que 
P09fl«Q un depósito de 1900 litros de 
capacidad y potros más pequeños de 
UQOs 1400 litros. Se sumergen los dis­
cos ó cilindros en los depósitos y la 
capa de cobre depositada en su su­
perficie por la corriente eléctrica, to­
ma y registra en relieve el rasgo mi-
QÚSCQIO impreso por el estilete en la 
cera. Al cabo de una semana, la cos­
tra metálica dcpoistada en la superfi­
cie del cilindro habrá tomado un es­
pesor conveniente, (1*5 milímetros). 
Se retira y se le desembaraza de la 
cera, ya inúül, y pasa á otra sala de 
galvanoplastia, donde se le niquela, 
q^^fdando desde este momento obte-
ára«^«I modelo matriz negativo, con 
tíl,<^aí la de ser posib'e la obtención 

de miles de positivos con la pasta des­
crita al principio. 

Se colocan dichos moldes de bron-
de niquelado en un aparato especial 
servido por una prensa hidráulica 
donde tiene efecto el tras ado del gra 
badu á los discos ó cilindros de pasía, 
los (;uales se comprueban, separando 
los defectuosos, se empaquetan y nu­
meran para las reclamaciones, indi­
cando seguidamente la pieza de mú­
sica, nacionalidad, etc. 

Por lo que se refiere á los aparatos 
que permiten reproducir las piezas 
registradas en los cilindros ó discos, 
movidos á mano ó por medio de un 
muelle de relojería, se construyen en 
los talleres de mecánica. 

Apesar de lo prefijado poi el sabio 
francés Monsieur Marchand, el terre­
moto no ha tenidoa'ugar en toda la 
costa levantina del Mediterráneo. 

Así lo esperábamos, pues no es ne­
cesario haber estudiado sobre esta 
materia para poder afirmar que estas 
conmociones terrestres no son acon­
tecimientos que puedan anunciarse á 
plazo fijo como una función de Tea­
tro. La ciencia que podría producir­
los, está como quien dice, en manti­
llas Se ocupa actualmente de hacer 
observaciones, y de relacionar en 
cierto modo los períodos de mayor ó 
menor actividad solar, por causa del 
aumento ó disminución de sus man 
chas, con los terremotos más frecuen­
tes y actividad volcánica mayor en 
nuestro atormentado planeta. 

Cierto que vivimos todos sobre un 
volcán, y estamos expuestos constan­
temente á ser víctimas de estos des­
perezos de ¡a tierra; pero de esto á 
concretar estos fenómenos á dias fijos 
y regiones determinadas, hay una 
distancia inmensa. Quien tal haga no 
merecerá el dictado de hombre de 
ciencia, sino el de facedor de calenda­
rios zaragozanos. 

No demos crédito nunca á estas pre­
dicciones. 

Ya hemos visto pues que ha tras­
currido el día 20 sin que se haya cum­
plido la hecatombe que hubiera amar­
gado nuestras dulzuras. 

R.S M. 

D $ caiícds blancas 
Ya en escaparates, 
ya en coches mortuorios, 

siempre que me encuentro con cajicas blan-
(cas, 

¡qué angustia tan grandel... ¡qué pesar tan 
(hondol... 

Tengo dos bljlcos, 
que son mi alegri*, mi vida, mi todo; 
Dios me los ha dado paca mi consuelo, 
[Dios puede quitármelos de un momento á 

(otrol.. 

Y, tan lejos de ellos, 
por el mundo solo, 

siempre que me encuentro con calleas blan-
(cas, 

iquéangustia tan grandel,.. ¡qué pesarían 
(hondol... 

EDUARDO FLORES. 
Buda-Pests 1908. 

k fila del mk mé\t 
Admitiendo que haya formas de vi­

da invisibles que no podamos ver ni 
con los microscopios más poderosos, 
cabe preguntar: ¿dónde está el limite 
de la vida or;^ánica? ¿Se continúa in­
definidamente la subdivisión de los 
organismos vivientes? Y si no se con 
tinúa, 
ntsi 

El doctor Roux, del Instituto Pas-
teur, fué el piimero-que percibió en 
1897, la existencia de las bacterias in­
visibles. Los sabios que con el citado 
doctor estudiaron el asunto, pudieron 
observar el desarrollo de las invisi­
bles bacteiias en masas y formando 
colonias, pero ies fué imposible ver­
las individualmente, aun con ayuda 
de todos los instrumentos de que se 
valieron para hacer sus investigacio­
nes, teniendo que preceder en este 
respecto como ciegos ante un univer­
so invisible. 

Luego se quiso averiguar la natu­
raleza y la forma de los organismos 
en cuestión, y para ello se idearon 
nuevos microscopios. Después de los 
rayos verticales, se probó con los ho­
rizontales, de acuerdo con el princi­
pio que nos hace ver la? partículas de 
polvo cuando pasan á través de ellas 
los rayos del sol. La luz blanca em­
pleada pimeramrn^e se substituyó 
con la violada y la ultraviolada, pero 
los esfuerzos de los investigadores 
fueron inútile», y los organismos que 
buscaban siguieron siendo invisibles. 

In^u 'abli-mente, se presta á refle-
X onfs t-j h cho de que llevemos en 
cima un mundo orgánico invisible del 
que en realidad no sabemos nada, y 
que se emplearán muchos aftos de asi­
dua investigación antes de que se ha­
ga algunsí luz sobre tan interesante 
asunto. 

Las procesiones 
En la junta general que anoche ce­

lebraron los «cal íornios>, acordaron 
en vista del retraimiento délos «ma­
rrajos», celebrar las procesiones del 
Viernes Santo. 

Una banda de música recorrió las 
calles de esta ciudad, anunciando con 
sus acordes, la resolución adoptada 
porjlos cofrades encarnados. 

Según dicen, los tronos para la pro­
cesión del Sanio Ent'erro están ya 
repartidos, 

La cofradía aceptará el olrecimien-
tc de tres mil quinientas pesetas, he­
cho para ambas cofradías, por la Fe­
deración Gremial, y^con esta cantidad 

y la que recaude una comisión espe­
cial creen los tcalifornios» salir en 
bien del compromiso que han con­
traído. 

Ca corrida ae Ca Prensa 

Pliego de coodloiones para optar 
al concurso del servició de ca­
ballos en ík corrida de toros or­
ganizada por la cAsodación de 
la Prensa.» que tendrá lugar el 
día 9 de Mayo de 1909, ea la 
Plajea de Cartagena: 

I.* El contratista tlen« obligación 
de tener en las cuadra de la Plaza, 
«treinta caballos», desde la mafiana 
del dia ocho del expresado me«. 

2.' Será de cuenta del contratis*» 
la conducción de los cajones de los 
foros, desde la Estación del f, c , i la 
Plaza de Toros, como igualmente el 
retorno de dichos cajones, á la citada 
Estación. 

3.* Para optar al Concurso, las 
proposiciones se harán en pliegos ce­
rrados y acompaftados de «quinientas 
pesetas», para responder al cumpli­
miento del Contrato. Una vez adjudi­
cado el servicio, la expresada canti­
dad, quedará en poder del Tesorero 
de la comisión organizadora, que la 
devolverá al siguiente dia de la corri­
da; los restantes depósitos, se entre-
garárt en el momento de terminarse 
el Concurso, á sus respectivos duefios. 

4.* El pago de este servicio, se ve­
rificará la fecha siguiente á la fiesta, 

5.* SI por lluvia 6 algiin otro acci­
dente ajeno á la voluntad de la Aso­
ciación la corrida no se celebrase el 
dia 9 y si algunos dias^después, el con­
tratista percibirá cincuenta pesetas 
diarias, hasta su celebración. 

6^ Suspendida la corrida por 
causas extrañas á la Asociación y a de­
finitivamente, el contratista perderá 
todo derecho. 

7 ' La Comisión podrá admitir ó 
desechar los pliegos que se presenten 
á este Concurso y en su consecuencia 
declararle desierto, si no ¡considerase 
I ninguno aceptable. 

8.** Los pliegos deberán dirigirse 
al Sr. Secretario de la Asociación de 

la Prensa, en el local de ésta. Mayor, 
24, donde se entregará recibo de las 
cantidades depositadas como fianza. 

9.* La apertura de los pliego» ten­
drá lugar el dia 7 de Abri', á las diez 
de su mafiana y en el citado local. 

10." La admisión de pliegos, que­
dará cerrada el 6 del c-ia^o Abril á 
las ocho de la noche-

ks üjens f la w\i nja 
El enrojecimiento lie la nariz, l:in 

frecuentes en tas mujeres, obedece á 
muchas causas, pero las principales 
son el gastar cuellos muy gruesos y 
apretados, el llevar los pies y las ína-
nos poco abrigados, el comer muchos 
pasteles y el tomar alimentos gt̂ asitin-
tos. 

Como remedios para el cutis son 
muy buenos el tomate comido en 
abundancia, y las naranjas. La cebo­
lla es también un valioso aaxili»T, 
tanio para la salud cohio para la be­
lleza, comiendo después de ella pere-
gil mojado en vinagre, qne quita por 
completo él desagradable olor que 
queda en el aliento. La c bolla cruda 
no siempre se difiera fácilmente, pe­
ro es un excelente pnriñcador de ta 
sangre, y como microbicida be tiene 
rival, según se demostró hace años 
con motivo del cólera. 

BOLSk DE M I l M 
{De nuestro servicio paiiiciilar) 

IMPRESIONES 
La Bolsa madrileña se alegra á ra­

tos y á ratos se descorazona por pro­
pia impresión, pues como carece de 
noticias de la de París, con la que es­
tamos en absoluta Incomunicación te-
leicráfíca y postalmente, no hay too-
tivo fundado, por lo que á la cuestión 
internacional se refiere, ni para las 
alegrías ni para las tristezas. 

Esto 00 quita para, que como an­
tes decimos, los cambios estén en per­
petuo movimiento. El Interior fin <íft 
mes oscila repetidamente entre 8; ,60 
y 40, cerrando la siesión oficial á éste 
precie y minutos más tarde ya $e ha­
ce á 87 50. El contado en partida es 
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Waba y cual es el orga-
li^^roás pequeño? 

rival.—OBBiigañait: GIDMÍIU, no solamente no 
BU mcD(lÍ£r4, Bino qou es acaso despaéü de vea ú la 
de la» tnáa riuao Imrederaa dt̂  E<<pañ« Gínesilla no 
Btá ain familia, porque ea U hija y la hija reco­
nocida de Felipe el Htrmoeo. En fin para eaa hi­
ja del aire y del BB', pâ a esa hada do la mootafia 
paja ese áogel del oamino real, aun an palacio ae-
TÍa ana cárcel. Juagad, poes, lo qne det>e lerle on 
convento... | Ahí dofia Fjor, doSa Flor roa no aé­
rela menoB bella y menos amada por dejarle á 
ella 60 tode BU perfame aa amor y sa abnega­
ción. 

Doñi Flor Unzo an Ba»piro. 
— Entono a, leasáis vacBtra gracia á ooat* de 

aa BBorifioio. 

—El hombre t̂ s may cobarde caando deaea ar­
dientemente, respondió D. Fernando y tieago áii-
«do de cometer una cobardía quedando oeica de 
vos, dofia Flor. 

El joyen oyó pasar el anave eutremecimietllo 
de nna respiración gotosa. 

—¿Paedo, paes, annnoiar vaeatra vaeltaá dofia 
Meicsdes, D. Fernando^ 

—Venía á aunnclarle mi partida duna Flor; de 
cidle qyie rae verá mafiana ó más bien lioy. Sois 
el ángel de las noticUa telice». 

—Paos hasta hoy ropitió dofia Flor paaaod^ po 

Como á las nnevM de la mafiana, D. AlooMs an 
mujer y Beatrle la vieja cámara do Méroedea, y 
nodriza de Fernando se hallat>án ranni'do* irt lía 
aala bajo do la casa que le había reaervadp f f ** ¿̂  
lo9 daefio. , , ^ 

Dofia Flor habis bajado áeade por la i|>|6ana 
para ananciar liin decir cómo lo sabia la vaeít| d* 
O. Fernando y desde entoncea se habla qaetjiado 
como formando parte de la familia. ^ .̂ 

Dofia Flor y dofia Uercedes estaban sentadaB al 
lado la loa de la otra. Dofia Flor tenia aa mano 
en la mano de Mercedes M oabeía sobre sa liom^ 
bro. 

Las dos majerea bab'abaq l|ijo. 
T ain embargo, ha'bia algo vÍoÍe)|to en 1|̂  mine­

ras de Mercedes cada rea <̂ ae la vaiÉ lá jóyea ff^^ 
nna eBtooaeióQ ¿e voz 4V" indioalia acKio|n po­
co más qoe ámiatad 6 lotaréa, proüau«|áífa «I 
fCMlbl% Aé D. Fernando. 

Don Alonso se paseaban con la cabesa inollDada 
sobre so pecho Sa larga bB4lMW blanca cafa sobra 
an ropilla de terciopelo nogí^ ef^%|MNMos 4* 
oro. 

De tiempo en tiempo, oaande oía en la caite el 
trote de algún caballo levantaba la oabaz» arroga­
ba so frente, aoa ojos se vela van, y escachalM. Sa 
flsonomia formaba an contrate extraordinario 000 
la de doña Mercedes, eo la onal se maut|fo«t«H al 


